
Racha de aire 
La felicidad… “racha de aire, un sobrecogimiento, algo que nos corta un 

momentito de respiración… visita poco ruidosa que llega solapada y sutil, sin 

sentarse ni instalarse nunca… Uno de los Califas del esplendor –quiero pensar en 

Abherramán III- escribió en su testamento… ‘viví setenta años… durante cincuenta 

fui dueño de la ciudad más hermosa del mundo… Por si faltaba una última 

refulgencia, la enriquecí con el irisado de Medina Azahara… Amé y me amó la mujer 

más bella de la tierra… En mi reino se entreveraron los poetas más sutiles, los más 

alados músicos, los sabios más profundos –y continuaba con creciente vanagloria, 

describiendo su personal grandeza, hasta concluir:- y fui feliz catorce días. –Tras 

una pausa, como arrepentido por la exageración, puntualizaba- no seguidos. 

Antonio Gala, La soledad sonora. 

 

AL LORO!! 
 
9 23-29 de agosto 2009- EJERCICIOS ESPIRITUALES EN VALLADOLID 
. Tema: La comunidad unida. Predicador: Pablo Largo, claretiano 
. Unos días para encontrar la paz y el norte y cargar pilas. 
. Abierto a todos los religiosos y laicos que quieran participar 
. Para la inscripción llamar al p. José Antonio García, en Valladolid. 
 
9 19-20 de septiembre – REUNIÓN DE ANIMADORES SAIANO Y JÓVENES 

MAYORES EN MAJADAHONDA 
. Para poner en marcha el curso nos reuniremos la mañana de día 19 sábado en nuestra casa de 
Majadahonda (Madrid). 
. Para los que lo deseen podemos seguir la reunión y programando el curso con un musical 
nocturno por la noche. 
. Los interesados avisar cuanto antes a Olmedillo indicando si se pernocta o no. 
 

9 Visítanos:  www.pavonianos.es   Entra en el FORO y plantea temas, 

posibilidades, anuncios, saludos... Todos te vamos a escuchar. 
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DISFRUTAR    
Viste Señor, que todo era bueno, 

y te felicitaste por ello. Disfrutaste Señor desde el primer día,  
desde la primera brizna de sol y el primer animal. 

Padre de la vida, te imaginamos así, disfrutando enormemente, 
trabajando y descansando, y disfrutando y gozando. 

 
Gracias Señor, porque nos enseñas el valor y el sentido de las cosas. 
Gracias porque nos permites disfrutar y así sentirnos cercanos a ti. 

Gracias porque disfrutando, te imitamos también a Ti, el Dios bueno. 
Hoy recordamos tu paso por nuestra historia personal y familiar, 

y vemos que los motivos para disfrutar se multiplican cuando se comparten. 
Descubrimos que no podemos callarnos y necesitamos contarlo. 

 
Así fue la historia de Jesús, tejida de encuentros y momentos felices. 

Disfrutó el Hijo de Hombre, en esta tierra habitada por la tiniebla. 
Y su satisfacción fue compartida y multiplicada, en cenas y encuentros. 

 
La intensidad con la que vivimos este tiempo, estos días y meses, 

la fuerza con la que percibimos tantas sensaciones placenteras, 
no queremos que se pierda ni caiga en el olvido.  

Porque nos humaniza y nos hace más personas, encarnadas, apasionadas, 
más cercanos, más sonrientes y felices. 

 
Que esa sensación agradable de que todo va bien, siempre en tus manos, 

se convierta en conciencia vital de ser felices aquí y ahora, 
en conciencia de que cumplimos tu voluntad y seguimos tu camino. 

Te pedimos que no seamos de los que todo lo ven negro, 
de los que tienen miedo a disfrutar y a pasarlo bien. 

Que saboreemos cada segundo, con fruición y sosiego, sin prisa, 
y que al disfrutar, nos encontremos contigo, Dios que todo lo hiciste bien. 

Amén. 



Entra en tu interior 
1. En la paz del verano, busca un lugar cómodo y siéntate. Quiero decirte algo, 
algo para ti. Busca la paz de la tarde o de la mañana, y déjame hablar a mi. 
2. Entra dentro de ti, en tu interior. No tengas miedo. Mi Palabra siempre es 
fuente de paz y de sosiego. 
 

No pongáis triste al Espíritu Santo de Dios 
con el que habéis sido sellados para siempre. 

Desterrad de vosotros la amargura, la ira, 
los enfados e insultos y toda clase de maldad. Sed 
buenos, comprensivos, perdonándoos unos a otros 
como Dios os perdonó en Cristo. 

Sed imitadores de Dios, como hijos queridos, 
y vivid en el amor como Cristo os amó y se entregó 
por nosotros a Dios, como ofrenda y sacrificio de 
suave olor agradable a Dios. 

Ef 4,30-5,2 
 

3. Hemos sido sellados con el Espíritu Santo, que no es Espíritu de temor, sino 
fuerza, alegría y confianza. ¿Te sientes de esta manera? ¿Ser cristiano es para 
ti motivo de alegría o una carga pesada? 
4. San Pablo habla de sentimientos que a veces todos tenemos, la amargura, 
la ira, los enfados e insultos... En este tiempo de verano, ¿qué sentimientos 
predominan en ti? ¿Hay cosas que te gustaría hacer que todavía no has hecho? 
¿Está siendo un tiempo en balde o estás aprovechando esta oportunidad? 
5. Se nos habla también de actitudes básicas y fundamentales: la 
comprensión, la bondad, el perdón... rasgos que deberían definir nuestra 
identidad como creyentes. ¿Estás practicando estas cualidades durante el 
verano? ¿Qué significa para ti ser cristiano y ser saiano en verano? ¿Cómo lo 
vives? 
6. Imitar a Dios, al Dios de la fiesta, de la alegría y del encuentro, ¿qué 
significa para ti? ¿Cómo podemos ser imitadores de este Dios? 
7. El verano puede ser una oportunidad para crecer, para madurar, para seguir 
caminando, para descansar... pero también  puede ser algo rutinario que nos 
despista y que nos anquilosa. ¿Cómo llevas tú el verano? ¿Estás a tiempo de 
cambiar o mejorar algo? Si es así márcate unos objetivos y no te quedes 
parado. 
 

La belleza pasa desapercibida 
 Un hombre se sentó en una estación de metro de Washington y comenzó a tocar el 
violín, en una fría mañana de enero. Durante los siguientes 45 minutos, interpretó seis obras 
de Bach. Durante el mismo tiempo, se calcula que pasaron por la estación algo más de mil 
personas, casi todas caminando hacia sus trabajos. 
 Transcurrieron tres minutos hasta que alguien se detuvo ante el músico. Un hombre 
de mediana edad detuvo por unos segundos su paso y advirtió que había una persona tocando 
música. 
 Un minuto más tarde, el violinista recibió su primera donación: una mujer arrojó un 
dólar en la lata y continuó su marcha.  
 Algunos minutos más tarde, alguien se apoyó contra la pared a escuchar, pero 
enseguida miró su reloj y retomó su camino. 
 Quien más atención prestó fue un niño de 3 años. Su madre tiraba del brazo, 
apurada, pero el niño se plantó ante el músico. Cuando su madre logró arrancarlo de lugar, el 
niño continuó volviendo su cabeza para mirar al artista. Esto se repitió con otros niños. 
Todos los padres, sin excepción, les forzaron a seguir su marcha. 
 En los tres cuartos de hora que el músico tocó, sólo siete personas se detuvieron y 
otras veinte dieron dinero, sin interrumpir su camino. El violinista recaudó 32 dólares. 
 Cuando terminó de tocar y se hizo el silencio, nadie pareció advertirlo. No hubo 
aplausos, ni reconocimientos. 
 Nadie lo sabía, pero ese violinista era Joshua Bell, uno de los mejores músicos de 
mundo, tocando las obras más complejas que se escribieron alguna vez, en un violín tasado en 
3,5 millones de dólares. Dos días antes de su actuación en el metro, Bell llenó un teatro en 
Boston, con localidades que promediaban los 100 dólares. 

¿Qué me 
estoy 

perdiendo 
por ir tan 
deprisa? 


